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Martes, 19 de mayo de 2020

APARICIÓN DE SAN JOSÉ EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, A 
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Hoy vengo con el pequeño Niño Jesús en Mis brazos para llevarlos a un nuevo estado de 
consciencia, un estado en el que pueden ver el mundo, no con las limitaciones de los hombres, sino 
con la perfección de Dios, contemplando la verdadera necesidad de estos tiempos, contemplando 
las Leyes que se mueven, que ingresan en la Tierra, Leyes que nunca antes actuaron en el planeta.

Muchos creen que ya conocieron la Justicia Divina, cuando en la era de los patriarcas Dios les 
hablaba con Justicia.

A lo largo de los siglos, esa Justicia se fue desarrollando, profundizándose y, a medida que la 
consciencia humana se transformaba, toda la Creación se transformaba.

Las Leyes y los Rayos ya no son los mismos de los primeros tiempos de la Tierra o de los primeros 
tiempos de esta Creación. Cada ciclo es nuevo y, por más que traiga semejanzas con tiempos 
anteriores, todo se renueva.

Llegó el tiempo de la Misericordia, la Nueva Alianza entre Dios y los hombres, sellada por Cristo 
en Su Cruz, confirmada por Él en Su Ascensión a los Cielos. Y a pesar de que esa Alianza sea 
eterna, para vivirla se deben corresponder con ella.

Para que puedan estar bajo una ley, deben atraer esa ley a sus vidas. Cuando no lo hacen, hijos, no 
justifican la Sangre derramada en la Cruz y por más que esa Sangre esté disponible, eternamente 
entregada a todas las criaturas, si sus corazones no están abiertos, ella fluye del Corazón de Cristo y 
no transforma sus vidas.

Los ciclos continúan pasando, y llegó la Ley de la Justicia, una Justicia que no es la misma de los 
primeros tiempos. Ella no viene con la ira de Dios, porque Dios solo se silencia. Las Leyes trabajan 
por sí solas, porque llegó el tiempo en el que la propia humanidad, como potencial cocreadora ante 
Dios, puede ser también responsable por su propia evolución.

En eras pasadas, Dios les hablaba a los hombres, les hablaba con Justicia y con lo que conocen 
como ira, que en verdad es el Rayo profundo de la Voluntad Divina que la humanidad no podía 
comprender. Ese Rayo descendía a la Tierra con toda su potencia, para romper las estructuras más 
duras y arcaicas de la humanidad. Pero cuando los seres humanos comenzaron a abrirse al amor, las 
Leyes comenzaron a actuar de una forma diferente, y el Creador encontró un espacio para 
transformar el mundo de otra forma, a través de un Amor mayor que trascendía todas las leyes, 
todas las formas, toda la vida.

Ese fue el Amor de Dios en Su Hijo.
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Ese Amor aún permanece resonando en los cuatro puntos de este mundo y en toda la vida. Muchas 
veces se derrama sobre la Tierra sin que sean conscientes de él.

Dios constantemente le entrega oportunidades a cada ser. Les entrega lo mejor, lo que de más 
perfecto hay en el universo, las mejores oportunidades de evolución para aquellos que menos lo 
merecerían, porque Su Amor no actúa de acuerdo con la justicia de los hombres, sino con la 
Misericordia que nace de Su Corazón.

Hoy vengo con el Niño Jesús en Mis brazos para que, ante Su Presencia, comprendan este nuevo 
ciclo.

Su Misericordia continúa resonando, Su Sangre continúa derramándose sobre el mundo, Dios 
continúa entregando oportunidades a la humanidad, pero cada ser debe escoger en estos tiempos el 
camino que seguirá.

Siendo así, hijos, esta es una nueva era de Justicia. La Misericordia no dejará de existir, pero el 
Creador ya no intercederá por Sus hijos como antes. Él se mantendrá en silencio, un silencio que 
hablará profundamente a toda la Creación, porque el silencio de Dios significa una oración 
profunda, desconocida para todos los seres, inclusive para aquellos que, en las dimensiones de los 
ángeles y de los arcángeles, están constantemente a los Pies del Creador.

En el silencio de Dios, Su Amor por las criaturas se expande, y aquellos que se abren para 
escucharlo, para dejar que Su silencio resuene en el propio interior, que se abren a ese Amor 
infinito, ingresan en las dimensiones de ese Amor y viven una experiencia de transformación única, 
reconociendo el verdadero potencial de los seres humanos, reconociendo la unidad que sucede 
entre el Creador y Sus criaturas, comprendiendo lo que significa abrir las puertas entre las 
dimensiones y vivir la semejanza con Dios.

Todo eso ocurre cuando simplemente los seres corresponden al Amor del Creador, dejan de lado su 
pequeñez, sus aparentes imperfecciones y, con esfuerzo, buscan trascenderse cada día para 
abandonar la condición humana y conocer la condición de hijos de Dios.

De esa forma, atraen hacia sus vidas las Leyes sublimes y, dando un único paso, esas Leyes los 
conducen y los elevan a pasos cada vez mayores, más amplios y más profundos.

Pero, cuando los seres saben que Dios está en silencio, cuando ya conocen Su Misericordia e 
ignoran todas las oportunidades que Él les da, otras son las leyes que atraen hacia sus vidas: la ley 
de la justicia, la ley del sufrimiento, la ley de la soledad, del abandono, de la angustia y de la 
desesperanza.

Quiero que así comprendan, hijos, que no es Dios quien está diseñando sus vidas, sino ustedes 
mismos.

Este es el ciclo de la definición de la humanidad. Ya no pueden vivir como criaturas comunes, 
cuando fueron diseñados para ser hijos de Dios, semejantes a Él, cocreadores que traen en su 
interior, en su esencia más profunda, una posibilidad de transformar la Creación, como ni siquiera 
los Arcángeles lo pueden hacer.
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Comprendan, así, la responsabilidad que tienen ante toda la vida y, de esa forma, ya no 
permanezcan en las cosas pequeñas, aquellas que los atan y los prenden a este mundo. Mediten 
sobre lo que les digo y en lo que Dios les habla a través de cada Mensajero Divino.

Nosotros llegamos al mundo como eco de la Voz del Creador, que se está pronunciando por última 
vez en este ciclo de la humanidad. No porque Él no ame a Sus criaturas y no desee hablarles 
eternamente, pero, si no fuera de esa forma, jamás descubrirán quiénes son y esta Tierra se 
autodestruiría por la ignorancia de los hombres.

Es posible reparar el sufrimiento, es posible despertar a los seres a través del amor, del servicio y 
de la oración constante; pero no es posible ingresar en la consciencia del otro para definir sus pasos 
según la Voluntad Divina. Cada ser debe vivir su propia definición.

El mayor servicio que pueden prestar hoy, en nombre de toda la humanidad y por la elevación de 
las almas que viven en la ignorancia, es dar sus propios pasos en dirección al Padre, es vivir ese 
Amor infinito, descubrir ese misterio que se esconde en su interior, dejar que ese Amor se expanda 
y transforme todo aquello que está a su alrededor. Y así, entregar un ejemplo al mundo a través de 
la propia vida, porque de esa forma estarán generando una oportunidad de redención, no solo para 
las propias almas, sino para toda la Creación, para mundos y universos que desconocen.

Ustedes son una gota de agua en el océano infinito, pero no cualquier agua. Un agua viva que 
cuando ingresa en ese océano es capaz de transformarlo, de transformar a todas las otras gotas, 
mares y a toda la vida que habita en él.

Sé que muchos no creen en lo que les digo y ni siquiera creen que Yo estoy aquí; pero Yo no vengo 
para que crean en Mí, vengo a entregarles una instrucción para que ustedes mismos vivan la 
experiencia de atraer hacia las propias vidas las Leyes divinas o las leyes humanas.

Hagan la experiencia, hijos, de dejarse transformar por el Amor de Dios que desciende sobre 
ustedes cuando oran, cuando sirven, cuando se silencian ante algo que les causa angustia, que hiere 
sus egos humanos y contraría a sus personalidades.

Cuando permiten que el otro se exprese, que el otro crezca, ustedes crecen desde adentro hacia 
afuera, porque cuando renuncian a los protagonismos del mundo es Dios quien encuentra un 
espacio para ser protagonista dentro de ustedes, y nadie los verá, pero es allí en donde el verdadero 
sentido de la vida se cumple.

Den gracias por todo lo que recibieron. Agradezcan al Creador permanentemente y eleven sus 
consciencias más allá de las necesidades humanas, más allá de sus aspiraciones y de sus 
voluntades, más allá de sus planes y metas para la vida en este planeta. Elévense a través de la 
gratitud.

Hoy el Niño Jesús, en Mis brazos, señala el infinito, y en él pulsa el Corazón de Dios que los llama 
a retornar, a retornar en esencia, a retornar a Él sin dejar de existir, a retornar a Dios, estando en el 
mundo y haciendo de este planeta una parte de Su Corazón.

Eso es lo que son llamados a vivir.
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Hoy, sobre este altar, un misterio más de Dios les es revelado. Un misterio poco comprendido, 
porque muchos no saben lo que significa un objeto sagrado. Muchos cuestionan e ignoran las 
diferentes Gracias que Dios les concede a los hombres.

Un objeto sagrado, imantado por el Creador, es algo que les recuerda constantemente cuál es su 
verdadera misión, la que son llamados a vivir y cuál es el camino para hacerlo.

Un objeto sagrado es como un sello que los torna reconocibles ante los ángeles y arcángeles. 

Es como una señal, una señal de luz que en la oscuridad del mundo hará que las almas los 
reconozcan y sepan el camino.

Es un símbolo de protección y de Gracia, un símbolo de adhesión y de fe. Él fortalece su fe cada 
vez que se lo colocan y creen en todas las promesas que les entregamos.

Un objeto sagrado es un símbolo de cura, de reconciliación con Dios, cuando un alma perdida, 
enferma, lo recibe y cree que recibió un presente divino de las Manos de su Creador, para 
recordarle cuanto Él la ama.

Un objeto sagrado es un misterioso símbolo de la aproximación de Dios a los corazones de Sus 
hijos. Él está allí, silenciosamente, en cada pequeña medalla, en cada pequeño escapulario, 
hablándoles a sus corazones, recordándoles a sus esencias de dónde ellas partieron y para dónde 
ellas deben retornar. Eso, hijos, es un objeto sagrado.

Por eso hoy, aquí en Mi altar, se encuentran las medallas de Mi Castísimo Corazón, estas que, junto 
a Mi pequeño Hijo, Yo vengo a bendecir. 

Esta bendición resonará y permanecerá, por los siglos de los siglos, en cada medalla acuñada en 
honor a Mi Castísimo Corazón, y el misterio que hoy les traigo permanecerá en ellas y en todas las 
que vendrán, fortaleciendo la fe de los que creen que el Amor de Dios está allí.

Con Mi pequeño Hijo Jesús, impongo Mis manos sobre estas medallas y decreto, en nombre de 
Cristo y por la potestad que Dios Me entregó, que los Dones de Su Santo Espíritu permanezcan en 
ellas.

Que todas las bendiciones y promesas que Yo les entregué se cumplan. Que todas aquellas almas 
que las reciban se fortalezcan, despierten y se reconcilien con el Padre, que encuentren el camino 
en la oscuridad y ya no estén más perdidas. Que su sufrimiento se convierta en esperanza, que su 
dolor se convierta en reparación del dolor mayor y profundo que siente el Corazón de Dios al 
contemplar al mundo en estos tiempos.

Que las almas que las reciban escuchen el silencio del Creador, sientan su profundo amor y elijan 
vivir bajo la Ley de la Misericordia y no de la Justicia.

Que las almas que las reciban atraigan hacia sus vidas los rayos de la Gracia, de la cura y de la 
compasión, y sean consecuentes con ellos en todas sus acciones y pensamientos.

Por la Gracia de Mi Hijo, hoy en Mis brazos, entrego la paz a todos aquellos que lleven consigo 
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esta pequeña medalla.

Escuchando Mis palabras, sé que algunas almas se preguntarán cómo hacer para atraer lo que Yo 
les dije hacia sus vidas para no vivir bajo la ley de la justicia, del sufrimiento o del dolor, pero sí de 
la Misericordia, de la Gracia y del Amor Divino.

Y Yo solo les respondo que sirvan, que sean agradecidos, que vivan cada palabra que ya les 
entregamos, que estudien lo que les dijimos, porque con una simple lectura cada día, la vibración 
de nuestras palabras por sí solas los transforma. Adoren el Corazón Eucarístico de Cristo y abran 
las puertas para que Él se exprese dentro de ustedes.

No busquen cosas para sí, no quieran acumular los tesoros del mundo, pero, en el silencio de sus 
almas, en lo profundo de sus corazones, en un diálogo y en un contacto con Dios, dejen que sus 
tesoros celestiales se manifiesten.

Nosotros ya les enseñamos qué hacer, ya derramamos bendiciones, Gracias como lluvias sobre sus 
vidas.

Solo deben crear las condiciones, cada día, para que ellas se manifiesten, y no les digo que sean 
perfectos, pero que se observen y siempre que estuvieran saliéndose del camino de la fraternidad y 
del amor, deténganse, pidan perdón e intenten hacerlo de nuevo de forma correcta, y no importa 
que caigan muchas veces, porque el calvario de estos tiempos también tiene muchas caídas, ustedes 
necesitan levantarse de ellas y continuar caminando hacia esta meta de superarse en el amor cada 
día.

Eso es lo que Yo tengo para decirles hoy, pero también debo cumplir un pedido del Creador, que 
Sus hijos comulguen espiritualmente para que reciban Sus Gracias y se fortalezcan, que sientan Su 
Presencia y que comulguen con el Cuerpo y con la Sangre de Cristo que se manifiestan en todas sus 
células en ese momento.

Pueden traer hasta aquí el altar y que venga Fray Yesua.

Cien de estas medallas quiero que lleguen a una hija Mía que, confiando en Mi llamado, día a día, 
atrae la Ley de la Gracia, no solo para el país en donde vive hoy, sino también para toda África.

Doscientas de estas medallas quiero que lleguen a la Casa Santa Isabel, llevando no solo Mi 
protección, sino el Amor de Dios para aquellos que generan méritos para la salvación de tantos 
niños en este mundo, a través de sus oraciones y de su pureza.

Quiero que los miembros de la Comunidad-Luz Fraternidad también reciban Mis medallas, porque, 
en su silencio y esfuerzo, a pesar de su imperfección, también generan méritos para la 
transformación de la humanidad. Y, poco a poco, que cada uno de los devotos que aspira a 
responder a este llamado y a recibir este terafín de Mi Casto Corazón también pueda recibirlo. Esto 
es lo que Yo más quiero para estas medallas y para todas las que vendrán.

Así como Dios Me concedió la potestad de derramar Gracias sobre el mundo, también se la 
concedió a cada sacerdote consagrado por Él. Es así que en Mi presencia y por la consagración de 
esta Eucaristía, orarán por todos los sacerdotes del mundo, por todos aquellos que se sienten 
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desesperanzados por no poder repartir las Gracias de Dios y por todos aquellos que ignoran la 
Presencia del Creador en su vocación y la posibilidad que tienen de atraer las Gracias de Dios al 
mundo.

Comulgando espiritualmente con el Cuerpo y con la Sangre de Cristo, permitan que la Misericordia 
de Cristo llegue no solo a los que comulgan, sino también a los que reparten el pan y el vino 
transformados en el altar, para que esta vida abundante que se revela en el Cuerpo y en la Sangre de 
Cristo pueda impregnar primero a sus corazones sacerdotales. Amén.

Fray Yesua:

En unión al Corazón de San José y al Corazón de Nuestro Señor, nos unimos a la Iglesia Celestial 
de Cristo y ofrecemos humildemente esta Comunión por todas las almas del mundo, por todos 
nuestros hermanos que en este momento necesitan el Amor y la Presencia de Nuestro Señor.

Recordamos aquel momento en el que Nuestro Señor tomó el pan, lo elevó al Padre dando gracias, 
lo partió y lo entregó a Sus discípulos diciéndoles: "Tomen y coman todos de él, porque este es Mi 
Cuerpo que será entregado por cada uno de ustedes, por el perdón de todos los pecados".

Escuchamos las tres campanadas, consumando la consagración del pan en el Cuerpo de Nuestro 
Señor.

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos. 
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Amén.

Y, del mismo modo, Nuestro Señor tomó el Cáliz y elevándolo al Padre, se lo pasó a Sus apóstoles, 
diciéndoles: "Tomen y beban todos de Él, porque este es el Cáliz de Mi Sangre, Sangre de la Nueva 
y eterna Alianza, que será derramada por el perdón de todos los pecados y por la salvación de 
todos los mortales. Hagan esto en Mi memoria hasta el final de los tiempos, hasta que Yo retorne".

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos. 
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Amén.

Y reverenciamos juntos la Presencia del Cuerpo y de la Sangre de Nuestro Señor y, en profunda 
unión con Su Corazón, oramos juntos el Padre Nuestro en arameo.

Padre Nuestro (en arameo).

Que la Paz y la Misericordia de Nuestro Señor desciendan a la Tierra en este momento.

Y Te pedimos, Señor, que a través de esta Comunión nuestros hermanos en el mundo puedan 
también comulgar con Tu Cuerpo y con Tu Sangre. Amén.

Hermana Lucía de Jesús:

Y vamos a visualizar, en este momento, a todos aquellos que están en sus casas, a San José con el 
pequeño Niño en Sus brazos y, de las pequeñas Manos del Niño Jesús, vamos a recibir la 
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Eucaristía, con la cual nuestras almas comulgan en nombre de toda la humanidad.

Que la Paz de Mi Casto Corazón, todas las Gracias y el Amor que nace del Corazón de Mi pequeño 
Hijo, el Hijo de Dios, puedan llegar a todas las almas, transformando y curando los corazones, los 
espíritus, y los cuerpos enfermos, para que encuentren la paz.

Con Mis palabras los bendigo y les agradezco por reflexionar de corazón todo lo que Yo les dije.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Y con la intención de que la Cura de Dios llegue a los cuatro puntos de este mundo, vamos a 
finalizar esta oración con un cántico que atrae las Leyes divinas, la Gracia y las bendiciones de 
Dios al planeta.

Vamos a cantar, a pedido de San José, "Lluvias de Amor". Muy agradecida a todos.


